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TODO NOS HABLA DE ALLAH 

¡Honorables Musulmanes! 

Quien observa a su alrededor con discernimiento 

se da cuenta de que existe un Creador que crea, moldea 

y gobierna todo desde la nada. Los planetas girando en 

sus órbitas sin desviarse, el sol iluminando la tierra, la 

luna y las estrellas adornando la noche como lámparas, 

todos nos dicen: "¡No olviden a su Señor!". Nuestro 

mundo, adornado con sabiduría en cada rincón, nos 

llama al único Dios. El Sagrado Corán nos invita a la 

contemplación con las preguntas: "¿Es que no se fijan 

en los camellos y cómo han sido creados? ¿Y en el 

cielo y cómo ha sido elevado? ¿Y en las montañas, 

cómo han sido erigidas? ¿Y en la tierra, cómo ha 

sido extendida?”1 

¡Queridos Creyentes! 

Una de las principales causas de la infelicidad es 

la incredulidad pues ésta priva de sentido a la vida, 

aísla a la persona y provoca la pérdida del sentido de 

responsabilidad. 

La fe es esa joya, ¡cuán grande es la 

Divinidad!...                                                                

¡Un corazón sin fe es una carga oxidada en el 

pecho! 

Creer en la existencia de un Creador, sabiendo que Él 

siempre está con uno, brinda paz y seguridad, y  salva 

a la persona de la oscuridad del sinsentido. El versículo 

señala este asunto de la siguiente manera: “…El que 

crea en Allah, habrá guiado su corazón. Allah es 

Conocedor de cada cosa.”2 

¡Queridos Musulmanes! 

No podemos encontrar respuestas a las preguntas 

de la vida negando al Creador Todopoderoso; sin la 

revelación divina, no podemos saber de dónde 

venimos, adónde vamos ni por qué ni  con qué 

propósito fuimos creados. En un mundo donde Allah 

no define los límites de la obediencia y la 

desobediencia, no podríamos comprender plenamente 

lo que es bueno y lo que es malo.  

¡Apreciados Creyentes! 

Allah Todopoderoso no es la causa de ningún 

mal que ocurra en la Tierra, Él es misericordioso con 

Sus siervos, Allah desea el bienestar de las personas y 

nunca aprueba que hagan el mal ni que caigan en la 

opresión. Sin embargo, quienes siguen sus deseos y 

caprichos han causado, y siguen causando, el mal y la 

opresión, el Sagrado Corán señala esta verdad al decir: 

“Realmente Allah no perjudica en nada a los 

hombre, sino que son los hombre los injustos 

consigo mismos.”3 

¡Respetables Musulmanes! 

Nuestro Señor Todopoderoso ha concedido un 

gran favor a Sus siervos al enviar profetas, cuya fuente 

de conocimiento es la revelación, como portadores de 

buenas nuevas y advertidores. Allah deseó paz y 

felicidad para la humanidad al enviar libros divinos, 

cada uno siendo una guía hacia la rectitud, que aclaran 

tanto la verdad y la falsedad como el bien y el mal, y 

perfeccionó esta cadena divina con el Profeta 

Muhammad Mustafa (s.a.s) y el Sagrado Corán que le 

fue enviado. También, al crear la morada eterna del 

Más Allá, quiso que cada legítimo poseedor recibiera 

lo que le correspondía, y que creyentes y no creyentes 

fueran distinguidos. 

¡Valiosos Hermanos! 

Hoy nuestra responsabilidad es abrir nuestros 

corazones a quienes se ahogan en el torbellino de la 

incredulidad, conectarlos con los mensajes divinos y 

saciar la sed de fe entre nuestros jóvenes a través de la 

fuente de la noble Sunna de nuestro Profeta (s.a.s). Se 

trata de inculcar el amor de Allah en los corazones de 

nuestros hijos con palabras amables y rostros 

sonrientes, y de guiarnos por el siguiente consejo de 

nuestro amado Profeta (s.a.s): “Que Allah 

Todopoderoso guíe a una persona a través de ti es 

mejor para ti que todo aquello sobre lo que sale y se 

pone el sol.”4  

                                                 
1 Sura del Envolvente, Al-Ghashia, 88/18-20. 
2 Sura del Desengaño, At-Taghabun, 64/11. 
3 Sura de Yunus, 10/44. 
4 Tabarani, al-Majmuu al-kabir, I, 315. 
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